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El 8 de septiembre de 1925 tuvo lugar en Alhucemas la primera operación 

aeroterrestrenaval de la Historia Militar realizada con éxito. Había un antecedente, el 

fracasado intento de los aliados en la I Guerra Mundial, en la península de Gallípoli, que 

comenzó el 25 de marzo de 1915. Después de varios meses de duros combates, se inició 

la evacuación a finales del año, que terminaría con 28.200 muertos en el ejército 

británico, 77.895 heridos, 11.254 desaparecidos y 98.683 soldados enfermos, más la 

pérdida de 6 acorazados y otras unidades navales menores. La brillante operación de 

Alhucemas, de la que se cumplen 75 años, inspiraría la estrategia de los generales 

Eisenhower y MacArthur en la II Guerra Mundial 
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-José Sánchez Méndez 
General de Aviación. Jefe del Servicio 

Histórico y Cultural del Ejército del Aire 

T
ermin ada la I Guerra 
Mundial se consideraba 
inaplazable dar cumpli• 
miento a las obligaciones 
en el Protectorado de Ma
rruecos, contraídas por el 

Tratado de 1912. En principio, se 
habían conseguido notables éxi
tos, a base de compaginar la ac
ción militar con la política, como 
quedó patente al entrar sin dispa
rar un solo tiro en la ciudad santa 
de Xauen, el 14 de octubre de 1920. 

En la zona oriental, el nuevo co
mandante general de Melilla, ge
neral Fernández Silvestre, inició 
una arriesgada campaña con la 
que sometió, en pocos meses, va
rias cábilas. Durante el invierno 
quiso ampliar su avance más allá 
del río Amekrán para establecer 
una posición avanzada en Aba
rrán, con el objetivo final de alcan
zar la Bahía de Alhucemas, donde 
quedaría situado frente a la cábila 
de Beni Urriagel, que acaudillaba 
el alma de toda la rebelión, Sidi 
Mohamed Abd-el-Krim El Jabati. 
Pero el 1 de junio de 1921, la posi
ción española de Abarrán fue asal
tada y aniquilada y el 21 de julio la 
de Igueriben, sin que el general 
Fernández Silvestre hubiera podi
do socorrerla desde Annual, a pe
sar del apoyo aéreo de la escuadri
lla de Melilla. En un clima de des
moralización se ordenó la retira
da, en la que murió el propio gene
ral Silvestre, la columna de soco
rro quedó sitiada y los rueños eje
cutaron a los prisioneros. 

La catástrofe de Annual prose
guía. El 24 de julio cayó el aeródro
mo de Melilla y con él sucumbía la 
zona de la Comandancia General. 
Se improvisaron entonces, en los 
terrenos de la hípica de la ciudad, 
un campo de aviación desde el que 
comenzaron a actuar cinco avio-
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nes, biplazas de bombardeo, que 
abastecieron las fuerzas situadas 
en Monte Arruit, pero esta posi
ción cayó el 9 de agosto. Murieron 
2.300 hombres y fueron hechos 
prisioneros el general Navarro 
junto con otros soldados. 

--
Estos sangrientos sucesos, que 

en conjunto costaron la vida a 
más de 12.000 hombres, tuvieron 
consecuencias inmediatas en el 
orden nacional, político y militar . 
La profunda conmoción que causó 
en España la tragedia produjo una 

enérgica reacción en la opinión 
pública , decidida a derrotar a 
Abd-el-Krim y restaurar el presti
gio nacional. Una suscripción po
pular permitió la rápida adquisi
ción de 50 aeroplanos, uno por ca
da provincia española, sumándose 
otro elevado número fabricado en 
España por la Hispano de Avia
ción, aparatos que comenzaron a 
entregarse en 1922. Mientras tan
to, las fuerzas españolas llegadas 
de la península habían iniciado la 
contraofensiva, la conocida cono
ce Campaña de Desquite, en la que 
se reconquistaron los aeródromos 
de Melilla y Tauima. El 24 de sep
tiembre se recuperó el Monte 
Arruit y; durante el año siguiente, 
todo el territorio perdido en 1921, 
dándose por finalizadas las opera
ciones al g~ar Afrau, en la costa. 

HACIA EL DESJMBARCO 
En 1923 la tranquilidad era 

grande pero incierta y Abd-el
Krim se proclama sultán de Ma
rruecos. El líder rueño, envalen
tonado por la pasividad españo
la, reanudó de nuevo sus ataques 
comenzando por Tizi Aza que 
quedó sitiada, aunque gracias a 
una decidida intervención aé
rea, el 5 de julio, pudo entrar en 
la posición una columna de soco
rro. A la batalla de Tizi Aza si
guió la que se libró del 15 al 22 
de agosto por Tuarauin, que pu
do mantenerse igualmente gra
cias al apoyo por el fuego y del 
abastecimiento aéreo. En 1924 
prosiguieron las operaciones de 
la aviación española en Marrue
cos, con la destrucción, en mar
zo, de un aeroplano adquirido 
por Abd-el-Krim en Francia. La 
grave situación en Marruecos 
llevó al gobierno español, presi
dido por el General Primo de Ri
vera, tras el golpe de Estado de 
1923, a tomar una importante de
cisión: ocupar la Bahía de Alhu
cemas, corazón de la insurrec
ción rifeña. 

Mientras tanto, la alianza entre 
Abd-el-Krim y El Jeriro se plasma
ba en un levantamiento general 
dirigido, no solo contra España, si
no también contra Francia, que 
sufrió una derrota de dimensiones 
superiores a la padecida por los 
españoles en Annual en 1921, lo 
que forzó la destitución del presti
gioso mariscal Lyautey; reempla
zado por el no menos famoso ma
riscal Petain, el héroe de Verdún. 
El nuevo gobernador militar fran
cés apoyó sin reservas la idea de 
acabar con la insurrección rifeña 
y se reunió en Algeciras con el ge
neral Primo de Rivera para esta
blecer las directrices de la compa
ña contra Abd-el-Krim. 

A España le correspondió, co
mo objetivo principal, el entrar en 
Alhucemas, mientras que Francia 



debería restablecer su línea primi
tiva y cooperar con las fuerzas es
pañolas para ir cerrando fronte
ras y buscar el desmembramiento 
del bloque rifeño. 

PLAN DE OPERACIONES 
El 30 de abril se expone al gene

ral Primo de Rivera el plan de ope
raciones con la fuerza terrestre 
que desembarcaría en la Bahla de 
Alhucemas, los medios navales 
que facilitarían el desembarco y la 
fuerza aérea a constituir en apoyo 
de la operación. Todos consideran 
urgente dominar la cábila de Beni 
Urriagel, foco de la rebeldía. El es
tudio geográfico de la zona dejaba 
claro que el entorno era muy favo
rable para el enemigo y que su ar
tillería, escondida y camuflada en 
cuevas, podía batir toda la zona de 
la bahía. A la vista de los datos, 
era evidente que la operación po
dría ser muy cruenta, al tener en
frente a un enemigo aguerrido y 
tenaz. 

Aunque la Aviación Militar po
día reunir en el área de Melilla al
rededor de 300 aviones, se decidió 
utilizar un número inferior y con
servar en el territorio peninsular 
reservas bastantes que permitie
ran mantener la acción aérea el 
tiempo necesario. La cantidad de 
aviones que se concentró en el 
Norte de África para las operacio
nes duplicaba el número habitual 
desplegado en la zona: 136 apara
tos de la Aeronáutica Militar; 18 
hidroaviones de la Aeronáutica 
Naval; 6 de la Aeronaútica militar 
francesa y 2 aviones cedidos por la 
Cruz Roja española; en total 162 
aparatos. 

Como los aviones, por la tecno
logía de la época, carecían de las 
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Ilustraciones: Abellán 

Algunos de los 
aviones que 
cubrieron el 
desembarco 

condiciones para realizar una ob
servación continuada del fuego de 
la artillería naval, era imprescin
dible utilizar dirigibles o globos 
cautivos amarrados a barcos, por 
lo que se decidió que una unidad 
de Aeroestación de la Aeronaútica 
Militar se desplazase a Melilla, así 
como el buque estación «Dédalo», 
que disponía de un globo cautivo y 
de un dirigible armado. Al no po
der elevar el globo cautivo desde 
el islote de Alhucemas por su pro
ximidad a la costa, se consideró 
que el aerostato de la Aeronaútica 
Militar quedase amarrado al aco
razado «Jaime I». 

La falta de información fiable 
sobre la situación terrestre enemi
ga en el interior del territorio que 
se pretendía ocupar tras el desem
barco, obligó a establecer un plan 
aéreo de reconocimiento fotográfi
co y visual de la zona prevista de 
operaciones. Se obtuvieron milla
res de fotografías que permitieron 
el levantamiento de diversos ma
pas, en particular de la zona pró
xima a la Bahía de Alhucemas. 
Por otra parte, las fuerzas navales 
reunían una potencia de fuego de 
190 piezas de artillería, 30 de ellas 
de gran calibre. A ellas hay que 
añadir las 24 de la artillería del is
lote de Alhucemas con obuses de 
155 cañones de 7,5 a fin de apoyar 
la operación, con independencia 
de la artillería móvil de las unida
des de desembarco. 

El 31 de agosto se celebró en Al
geciras una reunión de altos man
dos españoles y franceses para ul
timar los detalles del desembarco 
y; por primera vez en la historia 
mundial de la guerra, se unificaba 
el mando de fuerzas de tierra, mar 
y aire a las órdenes de un solo co-_.. 
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El plan que 
asumió Primo 

de Rivera 
OBJETIVO PRINCIPAL: Ocupar 
una base de operaciones capaz 
de albergar y permitir la 
maniobra de un Cuerpo de 
Ejército de veinte mil hombres. 

FUERZAS DE DESEMBARCO. 
Las consti.tuirían dos columnas 
de unos nueve mil hombres, por 
cada Comandancia General de 
Ceuta y Melilla, más mil 
quinientos soldados de reserva 
en cada una de ellas. La columna 
de Ceuta desembarcaría en la 
Cebadilla y la de Melilla se 
mantendría en espera para 
hacerlo posteriormente en Cala 
del Quemado y Cala Bonita. 

COLABORACIÓN FRANCESA. 
Actuación aeroterrestre 
simultánea en su zona de 
responsabilidad. Para ello 
desplegaría seis divisiones, 
apoyadas por dieciseis 
escuadri lla de aeroplanos. Por 
otro lado colaboraría con las 
fuerzas españolas en el 
desmbarco de Alhucemas con 
una fuerza naval y una 
escuadrilla de bombarderos 
«Farman Goliath». 

FASES DE LA OPERACIÓN. 
Comprendía cuatro: En el primera, 
se ejecutarían demostraciones de 
fuerza paralelas por las columnas 
de Ceuta y Melilla sobre Uad Lau y 
Sidi Dris (gráfico 1). En la segunda 
fase, de dos días de duración, 
desembarcarían la columna de 
Ceuta, para hacerlo 
posteriormente la de Melilla, en 
función de las circuntancias. La 
tercera fase estribaría en la 
reoganización de las unidades y · 
prepración del avance y; en la 
cuarta, se llevaría a cabo una 
fuerte ofensiva para fortificar 
base de operaciones. 

OBJETIVO DE LA AVIACIÓN. 
Enérgica acción de fuego sobre 'ia 
zona prevista de operaciones en 
las fechas anteriores al 
desembarco. Ese día atacará con 
intensidad toda la zona próxima 
a la playa de la Cebadilla, en 
particular a la artillería y, 
posteriormente, impedirá con .su 
movilidad ofensiva que las 
fuerzas rifeñas se aproximep al. 
área del desell)barco, Mantéridrá • 
un reconocimiento aéreo" ·· 
contínuo durante todos lo 
de la operación. 
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.A. Vista sobre el atalayón, de regreso a la base, después de una operación en Alhucemas 

mandante, el general español Pri
mo de Rivera, fijándose como día 
D el 7 de septiembre y hora H las 
04,00 horas. 

LA OFENSIVA, PASO A PASO 
El 26 de agosto comenzaron en 

Ceuta las operaciones de carga en 
los buques de transporte e idénti
ca operación se realizó en Melilla, 
el 2 de septiembre. En ambos ca
sos se tuvo en cuenta la experien
cia de los británicos en su frustra
da operación de los Dardanelos, 
en 1915. Embarcado el personal, el 
día 5, al atardecer, levaba anclas 
de Ceuta la flotilla protegida por 
las Fuerzas Navales del Norte de 
África, dirigiéndose hacia Uad 
Lau con el fin de simular una ope
ración de desembarco para ocul
tar el verdadero objetivo de los 
movimientos. Ese mismo día, y a 
idéntica hora, emprendía la mar
cha la columna de Melilla, escolta
da por unidades de la marina 
francesa, navegando hacia Sidi 
Dris para efectuar igualmente 
una operación de castigo y de dis
tracción, que concluía al atarde
cer, emprendiendo luego cada con
voy la marcha hacia la Bahía de 
Alhucemas. 

Mientras tanto, Abd-el-Krim, 
conocedor de las intenciones his
pano-francesas, lanzó un ataque 
contra la posición española de Ku
dia Tahar y en Issonal, en el fren
te francés, con el objeto de impe
dir el temido desembarco. Esta ac
ción obligó a reforzar a las escua
drillas de Tetuán y Larache para 
defender Kudia Tahayr, cuyo ase
dio finalizó victoriosamente el 13 
de septiembre con la derrota de 
las fuerza rifeñas. Concentrada la 
fuerza naval frente a Alhucemas, 
en la noche del 6 de septiembre, 
una fuerte corriente marina pro-

cedente del este arrastró hacia Vé
lez de la Gomera gran parte de los 
barcos y lanchas de desembarco, 
lo que obligó a retrasar 24 horas 
su comienzo. Pero en la noche del 
día 7, nuevamente las corrientes 
del Estrecho de Gibraltar disper
saron parte de los buques, lo que 
motivó que el general Primo de 
Rivera decidiese efectuar el de
sembarco unas horas más tarde y 
a la luz del día. 

La preparación artillera por los 
buques de guerra se inició a las 
ocho de la mañana, secundada por 
todas las escuadrillas aéreas, has
ta poder afirmarse que los montes 
que rodeaban la zona del desem
barcos ardían por el intenso bom
bardeo aéreo. Los aviones ataca
ban en vuelo rasante, tan bajo, 
que muchos regresaron con va
rios impactos. 

A las 11,30 horas, las barcazas 
de desembarco iniciaron su asalto 
hacia tierra. La corriente las 
arrastró hacia la playa próxima 
de Ixdain, donde tuvieron que 
quedarse a unos 50 metros de tie
rra por para evitar las rocas su
mergidas. Al toque de clarín, hom
bres de la columna de Ceuta, al 
mando del coronel Francisco 
Franco, avanzan con el agua hasta 
el cuello y, a poco de alcanzar la 
playa, el enemigo efectúa un in
tenso fuego de ametralladora, 
neutralizado por las escuadrillas 
de la aviación. 

Mientras, se descubre que la 
playa prevista, la Cebadilla, estaba 
minada por más de 40 bombas de 
aviación enterradas y accionadas 
por cables manejados desde casa
matas servidas, al parecer, por 
mercenarios europeos. Detonadas 
las minas, la playa comenzó a reci
bir más hombres y material, entre 
el que se contaban los carros de 

asalto que no pudieron salir en Ix
dain. Conforme fue avanzando la 
tarde y protegidos por la Aviación 
y el fuego de la Escuadra, se ocupa 
un frente que sigue las alturas in
mediatas de la Cebadilla, Ixdain y 
los Frailes, extendiéndose desde 
las estribaciones del Monte Mal
musi hasta la punta de Morro 
Nuevo. Hasta ese momento, dos 
oleadas de desembarco habían lle
gado a tierra Y, antes de caer la tar
de, la artillería enemiga inició una 
fuerte reacción contra nuestros 
hombres y la Escuadra, lo que 
produjo bastantes bajas Y, además, 
alcanzó varios buques entre los 
que estaban los acorazados <<Alfon
so XIII» «Jaime I». Nuevamente, 
las escuadrillas aéreas intensifi
can sus bombardeos hasta des
truir los emplazamientos artille
ros, y atacan el Cuartel General de 
Abd-el-Krim donde pueden obser
var la presencia de hombres con 
uniforme europeo y decenas de ba
jas entre la propia guardia perso
nal del caudillo rifeño. 

La jornada del día 8 de septiem
bre fue demasiado dura, más que 
por las bajas sufridas, que no supe
raron el centenar, por el esfuerzo 
sobrehumano exigido a las unida
des aéreas y a las tropas hasta con
seguir afianzar la linea alcanzada, 
todo ello bajo la acción persistente 
del nutrido fuego de cañón, ame
tralladora y fusil enemigos. Bien 
entrada la noche, la tercera oleada 
llegó a tierra para reforzar los dos 
flancos de la fuerza desembarcada. 
Hay que resaltar el buen trabajo 
que realizó el globo amarrado al 
«Jaime I» y el dirigible de la mar~
na, que ayudaron eficazmente a la 
corrección del tiro de la escuadra. 

Al día siguiente volvió a inter
viene la Aviación, si bien con me
nos intensidad que el día anterior. 



HISTORIA 

A Quince aviones Potez en línea, esperando órdenes. El apoyo de la Aviación fue decisivo durante toda la operación. 

Por otro lado, la columna de Meli
na que permanecía a la espera del 
resultado de la operación, inició el 
día 11 a las 06,30 horas el desem
barco con una fuerte protección 
aérea, poniendo inicialmente en la 
playa de los Frailes una fuerza de 
3.000 hombres. 

LAS HORAS FINALES 

Abd-el-Krim había venido con
centrando sobre la Cebadilla un 
fuerte contingente con el fin de re
chazar la invasión Y, tras un fuerte 
cañoneo durante dos horas, lanzó 
a sus hombres en un feroz contra
ataque nocturno durante los días 
11, 12 y 13 de septiembre, para evi
tar su neutralización por los avio
nes españoles, pero es sucesiva
mente rechazado. Terminado el 
día 1 7, el desembarco del grueso 
de la columna de Melilla y su fra
casado intento de evitarlo, minó la 
moral de los hombres de Abd-el
Krim, por lo que éste inició un nu
trido e intenso y, puesto que las 
piezas desembarcadas eran esca
sas y de menor calibre, la acción 
terrestre de contrabatería resulta
ba débil, por lo que, nuevamente 
la Aviación tuvo que atacar con 
intensidad las piezas de la artille
ría enemiga, que cambiaban con 
frecuencia de emplazamiento para 
evitar su localización. 

Para el mismo día 23 estaba 
prevista la ocupación del Monte 
Malmusi (gráfico 2) donde los rife
ños disponían de un fuerte núcleo 
de artillería, que neutralizaba en 
parte el fuego de la Escuadra, obli
gando a retirarse a los cruceros, 
puesto que solamente los acoraza
dos podían permanecer en la zo
na, pero así y todo, recibieron un 
promedio de 40 impactos cada 
uno. Al amanecer intervienen to
das las escuadrillas de Tetuán, La-

Á Portada de ABC del 16 de

septiembre de 1925, que recoge 
aspectos del desembarco de 
Alhucemas, una operación que puso 
fín a la larga «guerra de África» 

rache y Melilla para proteger el 
avance de las fuerzas terrestres, 
bombardeando y ametrallando sin 
cesar las posiciones enemigas, 
operación en la que colabora nota
blemente el dirigible del buque es
tación «Dédalo», que regresa a su 
base con 27 impactos de bala. Por 
la tarde, la acción aérea se prolon
gó más al sur, y la actuación se re
alizó en medio de adversas condi
ciones metereológicas, aunque el 
mal tiempo no impidió que se 
efectuasen al día 24 vuelos de re
conocimiento y algunas acciones 
de bombardeo. El recrudecimien
to del temporal, obligó a suspen
der los vuelos, si bien durante los 
díás 28 y 29 aumentaron los de re
conocimiento y vigilancia, efec
tuándose algunos bombardeos pa
ra preparar el avance de las tropas 

a Las Palomas y Addran-Sedun. 
En uno de los vuelos de reconoci
miento realizados se obtuvieron 
varias fotografías de un asenta
miento artillero, comprobándose 
la existencia de 18 piezas, junto a 
las cuales y como escudos huma
nos, había dos grupos de prisione
ros españoles, por lo cual se prohi
bió el bombardeo. 

Sería el 30 de septiembre cuan
do la acción aérea alcanzase su 
mayor intensidad con el fin de fa
cilitar la ocupación del Monte de 
las Palomas, Buyibar y Taramara. 
Más de 60 aviones, escalonados 
por escuadrillas, bombardearon y 
ametrallaron las posiciones ene
migas, cada 45 minutos, obligán
dole a desalojarlas además de cau
sarle elevadas bajas. En los ata
ques se arrojaron 30 toneladas de 
bombas y se dispararon 1.800 pro
yectiles. Durante toda la opera
ción los aviones volaron a cotas 
ultrabajas para poder ametrallar 
a las fuerzas enemigas, facilitando 
así el progreso de la fuerza terres
tre, que el 1 de octubre ocuparía la 
línea Adrar-Sedun hasta Ame-

■ En 1923 Abd-el-Krim se

proclama sultán de Marruecos. El 

líder rifeño, envalentonado por la 

pasividad española, reanudó de 

nuevo sus ataques. La grave 

situación llevó al gobierno, 

presidido por el general Primo de 

Rivera, a tomar una importante 

decisión: ocupar la Bahía, corazón 

de la insurreción rifeña. 

kran, dando así por finalizada la 
compleja operación del desembar
co de Alhuce�as, cuyo objetivo 
era ocupar una zona que permitie
se, posteriormente, la penetración 
en el corazón del Rif y la rendi
ción de Abd-el-Krim. 

El 2 de octubre se ocupó la Ro
cosa sin resistencia, lo que ponía 
en evidencia el grave quebranto 
sufrido por las fuerzas rifeñas y 
las tropas se extendieron por los 
caseríos de Axdir hasta la orilla 
izquierda del Yber-Loken, llegan
do hasta el río Guis por la playa 
frente a Alhucemas. La noticia de 
la toma de Axdir y del Cuartel Ge
neral de Abd-el-Krim llegada al 
mariscal Petain en la tarde del 2 
de octubre, llevó al militar francés 
a proseguir su avance por el sur, 
iniciado el 25 de agosto y que faci
litaría el cierre de la pinza que las 
fuerzas de los dos países habían 
concebido para finalizar la pacifi
cación total de Marruecos, dándo
se así por concluída la operación. 

UN EJEMPLO A SEGUIR 

El desembarco de Alhucemas, 
con la intervención de diferentes 
fuerzas, fue estudiada y tomada 
como ejemplo por el general Ei
senhower a la hora de diseñar el 
desembarco de Normandía y sir
vió también como estrategia de re
ferencia para el general MacArt
hur, tanto en la campaña del Pací
fico como en la Guerra de Corea. 

La operación de Alhucemas pu
so fin a una guerra que había esta
do desangrando a la juventud es
pañola. Al cumplirse el 75 aniver
sario del histórico desembarco 
queremos rendir homenaje a to
dos cuantos murieron o resulta
ron heridos en el cumplimiento de 
su deber o padecieron cautiverio 
en la Campaña de Marruecos. ■ 
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